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A  lo  largo  de  la  historia,  las  grandes  resoluciones
geopolíticas han requerido un delicado equilibrio entre la
firmeza de las condiciones y los tiempos de la diplomacia.
Cuando los ritmos internos de los Estados en conflicto se
ignoran en pos de un rédito político inmediato, los acuerdos
corren el riesgo de transformarse en meras declaraciones de
intenciones  o,  peor  aún,  en  detonantes  de  frustraciones
mayores.

La reciente declaración del presidente norteamericano Donald
Trump, asegurando la inminente firma de un acuerdo definitivo
con la República Islámica de Irán para frenar la escalada
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bélica, expone de manera nítida esta tensión entre la urgencia
de la política occidental y la pausada resistencia de Oriente
Medio.

Mientras desde Washington se anuncia con grandilocuencia que
el entendimiento se sellará este domingo, incluyendo cláusulas
críticas  como  la  reapertura  del  estrecho  de  Ormuz  y  el
levantamiento simultáneo del bloqueo, las voces provenientes
de Teherán —particularmente desde el Cuerpo de la Guardia
Revisora Islámica y los canales oficiales del gobierno iraní—
han  impuesto  una  inmediata  cuota  de  escepticismo.  La
advertencia  es  clara:  el  proceso  no  será  tan  rápido.

Esta discrepancia no es un mero detalle de agenda; refleja las
profundas  divergencias  sobre  el  contenido  sustancial  del
borrador, que van desde el destino del uranio enriquecido
hasta  el  cobro  de  peajes  en  el  corredor  comercial  más
estratégico  del  planeta.

Esta lógica de presión y avances acelerados, típica de la
administración estadounidense, responde a dinámicas domésticas
que buscan consolidar éxitos rápidos ante una opinión pública
reticente  a  los  despliegues  militares  prolongados.  Sin
embargo, el escenario internacional exige precisiones que la
retórica electoralista suele omitir. La insistencia en fijar
plazos perentorios, sin haber limado los aspectos técnicos y
soberanos con la contraparte, debilita la sostenibilidad del
propio tratado.

Las repercusiones de esta inestabilidad no quedan confinadas a
las  fronteras  de  las  potencias  en  pugna.  En  un  mundo
globalizado,  los  vaivenes  en  el  precio  del  petróleo  y  la
incertidumbre en las rutas marítimas como el estrecho de Ormuz
impactan  de  manera  directa  en  las  economías  emergentes,
encareciendo  los  costos  logísticos  internacionales  y
acelerando  los  procesos  inflacionarios.

La resolución de un conflicto de esta envergadura demanda un



abandono  de  las  urgencias  de  campaña  y  un  retorno  a  la
negociación diplomática rigurosa. La paz duradera en Oriente
Medio no se alcanzará mediante anuncios unilaterales en redes
sociales, sino a través de compromisos mutuos que respeten los
tiempos institucionales de las naciones involucradas.


